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B a l a n c e
igo & ustedes, con la iiiauo iz- 
(juierda puesta sobre el cora­
zón, y  secándome el sudor con 
la derecha, que si no fuera poi­
que las ordenanzas municipa­
les no lo permiten, adoptaba 
para estos meses de calor un 
traje parecido al que ostenta 
esa Joven, cuyo /'fíc-stHuieápa- 
rcce á la cabeza de esta cró­
nica.

■̂ 'no digo exactamente igual, 
cii atención á que la naturale­
za ha sido ingrata conmigo, y 
me ha suprimido las «curvas», 
no dejándome más que ángu­
los V esquinas.

Tendría por lo tanto <iue in­
troducir algunas moditicaciones en la toilette, ])ero 
siempre viviría más á gusto que encerrado en estos 
trajes á la europea que son los únicospara andar mo­
lestos y  ^u peligro de asfixia. _ _ _

Lo que yo no sé es como recibiría el publico la 
novedad, porque como liaj- tantas personas apega- 
gadas á lo antiguo y  pudorosas de suyo, es posi­
ble que si lo vieran á uno algo ligero de ropa avisa­
ran á la guardia municipal, para que llevase á la 
prevención al atrevido.

Lo cierto es que ahora en estos dias en cute los i^- 
yos del sol nos tuestan con equidad y aseo es cuando 
uno siente en su corazón los dardos de la envidia y 
echa de menos las comodidades de los ricos.

Yo en cuanto empiezo á sudar ty estoy sudando 
todo el dia', me acuerdo de Genovés, y  pienso lo có­
modamente que vive,y los rail y  un detalles que con­
tribuyen á hacerle la vida grata y  regalona. _

oiie tiene mucha calor; pues enseguida avisa por 
teléfono al municipio para que vaya Rodrí­
guez ú echarle fresco con el expediento del alumbra-

ün ê^no' está Emilio porque anda muy ocupado 
en la botica preparándole un vomitivo a INíiveira.
pues que venga inmediatamente otro concejal cual-

^’ ’̂ oue tiene ganas de echar una siesta y no puede 
conciliar el sueño: pues que le manden al secretario 
de la corporación, para que lo haga cosquillas en la
Dlania de los pies hasta quedarse dormido.

Y así sucesivam ente, tiene medios para v iv ir  en
nerpetua delicia, sin que experimente la más ligera 
molestia, porque para eso es el cacique y  para eso ha 
llegado á ocupar el puesto que por sus grandes cua­
lidades merece. ., r,

¡Y pensar que todo eso loba conseguido Genoves,

Verdad, que no es oro todo lo que reluce, y a  
■cambio de tantas sátisfaccioties tiene disgustos muy

lo pronto, sabe y  le consta que lo mismo en 
núhlico que en privado se dicen horrores de él.
^ El otro día fui de visita á casa de las de Rincone­

ra, y  aquello no era familia,era una colección de fu­
rias desatadas que la que menos quería arrancaríe 
las patillas ai jefe de ios conservadores ortodoxos.

¡Como que al padre lo han dejado cesante, y  por 
más sonetos que dedica al jefe, no hay forma de que 
io repongan!

Y es lo que él dice;
—Vamos á ver: ¿uo es una injusticia que un hom­

bre que como yo escribe versos, hace bragueros y 
cose á máquina,se halle boy sin colocación? ¿No val­
go yo inttnitamente más que el autor de mis desdi­
chas? Todo es la envidia, la picara envidia. El caci­
que ha visto mis obras, ha leído mis composiciones, y  
teme y con razón que el día menos pensado los ami­
gos me presonten candidato á cualquier cosa, y  como 
él le teme tanto á las disidencias...

—Mira, Quintín, le dice la esposa, Genovés ya 
está perdido, quiero decir que no hay esperanzas do 
que haga nada por tí. ¿Por qué no le escribes algo á
Castro? . , ,

— ¿A Castro?—berrea el cesante.—Iso me hables 
de Castro que es el hombre más ingrato que hay so­
bre la tierra. Ya sabes que cuando empezó á engor­
dar le regalé una faja modelo pava sujetarse el vien­
tre, ¿no te acuerdas? Pues bien, después de aquel 
sacrificio que me costó echar á peder el corsé tuyo y 
la barrica del carbón para aprovechar los flejes, 
ahora me vé en la calle, y  ni siciuiera me saluda. _

A esto empezaron á chillar todos juntos y á decir 
, pestes de los políticos que no se acuerdan de los fa­
vores recibidos.

Y yo me despedí reflexionando que más vale pa­
sar calores y  lidiar con los ingleses que caer en len­
guas de los muchos Riiieoneras que andan por el 
mundo.

* *
En estos momentos, los preparativos para Corpus

quitan interés á todos los demás asuntos.
En las casas donde hay políticos que por los de­

beres de sus cargos tienen que ir á la procesión, no
se gana para disgustos... ni para bencina.

Asi es, que entra usted en el domicilio de cual­
quier teniente alcalde, y oye usted un vumoreillo 
sordo como si el gato estuviese afilándose las uñas en 
una puerta.

Pero no se alarmen ni hagan caso.
Es la criada que «frota.»

« l o  C.;tclÍ2«

ftPUROS INTIMOS

No todas .snii glorias 
iii placeres tiernos, 
cii el municipio 
y  eii sus (ligaos mieinliros; 
no .sieiii|ire los goces 
de los dcl Concejo 
dejan de amargarse 
l)C)v algo sinie-stro,
(|ue. e.o forma de cuenta 
pre.séntnse á ellos, 
y les dá un mal rato 
V les (¡uita e.l sueño. 
¡Precioso es ponerse, 
dos puños V iiu cuello, 
liara iv á las jonfu.s' 
del Ay uiitamieiito!
Pero... ity sí sucede 
que después de ésto, 
no hay la» dos ¡lesetas 
para el camisero';'
El placer más grande,
nnmici])alpsco,
que uu edil con cuatro

gramos de talento 
aprecia y comprende 
en BU fuero interno, 
es ir por la calle, 
y ver (pie uu sereno 
se cuadra delante 
del edil, y luego 
los guardias urbanos 
rt'piteu lo iiif.HM». 
y no liay ordenanza 
del Avuntamieiito 
que al verle, no incline 
su faz con respeto.
Esto halaga tanto, 
que quita el recuerdo 
de las nliicciones 
que llevan por dentro, 
V hasta los disgustos 
dcl hogar doméstico. 
Pero como siempre 
no pueden, con ellos 
tener ordenanzas 
que besen el suelo
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quo pisa-u, comprenden 
(jne aquí y cu Marruecos 
la dicha es enmera. 
y eu alus del viento 
iie las realidades, 
conviértese un sueño 
en la iiidispensal)le. 
falta de un sombrero 
de elevada copa 
y luciente pelo,
(jue eu cualquiera rienda 
Jes cuesta, lo menos 
veintidós pesetas 
y  ciueuejjta céntimos. 
Ahora con el Corpus, 
edil hay de eso.s,

que riñen al idiico,
([ue pegan al perro, 
y por eí más leve 
y  ¡Util pretexto, 
arañan la dama 
de sus pensamientos 
después do tirarle 
un plato sopero.
Pero.., ¿quién detiene 
el Ímpetu horrendo 
del pobre munioipe 
que no tiene un perro, 
haciéndole falta 
un frac, un chaleco, 
unos paiualoues 
y unos botos nuevo.s?

F I G A R ' T o .

M O D A S

4 .U/V M ILL O N A R IO

Caviii (¡lie por el ro.tario 
rfi iOió ayer de SecilUi 
Don (Ireiiorío Trompefill't 
dislhiyiiido millonarto.

Don Gregorio, usté es mortal; 
está viejo y... fraucameiite 
os cosa muy natural 
rpie algún día se sieuta mal
V se muera de repente.

Permanece usted soltero.
y aunque esto sea extraordinario 
.sin un j>ariente heredero.
¡Puesbie,n,D. Gregorio,quiero... 
que me haga usted millonario!

Mi petición es sencilla
V creo ijue de buena ley. •
pues con esa fortnnilla 
que me vendida de perilla 
vivirla mejor que un rey.

1 Jueusted semuere esprobado 
lo adivina el menos ducho.
Eso me trae disgustado.
V aunque iiolo haya notado 
Don Gregorio ¡sufro mucho!

Sufro porque usted se muera, 
lo primevo y principal, 
y porque me desespera 
e l triste lin que le espera 
ú su cuantioso caudal.

No es solo por ainbición 
)>or lo que heredarle quiero,
¡eso scrlahumillación!
¡Es por la ¡/riin díreri-ióii 
(|ue yo dai'ia al dinero! ^

Verme millonario... ¡Sueño 
que no podré realizar!...
¡Ser de .su fortuna dueño!...
Cuánta ropa del empeño 
iba ¡Dios mío! á sacar.

Mi pobre espo.sa María 
que se trasluce de ttaca,
;ay! ¡que pronto engordarla! 
¡v'québien almorzarla 
con dos filetes de vaca!...

Couque, D. Gregorio, quiero 
vivir contento y  feliz.
Hágame usted su liero.dcro.
(Jue se muera prouto espero.
Su servidor

—Juali Iluiz,. >
• l’ostdata: Si sus millones 

no me cedo cuando muera, 
no mate mis ilusiones,
¡déjeme algunos cajones 
de ropa lilaiica shiuieva!...»

P 'ir  la ropífi.

Palabra fatídica parales padres con chicas ca.saderasy 
chicos disponibles-, porque hembra ó varón que no v|Sta á 
la moda está mal mirado ea cualquier parte. Hoy día se 
loman los últimos figurines como medio para hacer caire- 
i-a V dosnmar un porvenir obscurecido.

■\(iuel antiguo refrán de .el que no tiene ropa negra 
no va á ninguna parte’  se convierte hoy en «el que no 
viste á la moda no debo salir de casa».

La sociedad uo admite al que no vaya trajeado cou 
ftn-e'''lo ai último egurln: ¿que este, es un inaumu-ai.lio. 
lmeuo.¿v quéV ¿Ella asi lo aprueba? Vl.stase \ • de mama­
rracho, v lo recibirá con los brazos abiertos.

Todos conocemos á individuos t¡ue si hoy dislintau di.
una p osic ión  envidiable, .se la deben á vestir a la ultima
moda hasta eu sus más nimios detalles.

Coricueco. un cliico pálido y llexible de iiacinnemo,
fiue fué olirial quinto de Hacienda, es hoy sub-secietauo 
l e  111. M iiiisterii y  ¿áqué dirán Yds. que le driao su rá-

^''^LosTíogitis de sus jefes ineinuleaban al verlo entrar eu

joven más c7iiV que Corieueto no se euciicntra; 
uo seiiuiia los guantes ni pava lavarse; ¿pues y el gusto 
míe tiene? El limes trajo á la otieina uuterno color .salmo- 
mué que daba el opio. Yo le protejo cuanto puedo, pues 
todo se lo merece aquella esbelta figura; le <\'S"
uo h a y  justicia eu la tierra SI ese cinco no lk _.v a subii

niu\ altm^ cu este picaro inundo aiidainos mal de justi­
cia... ahi tienen ustedes á Corieueto desempeñando la 
snb-secretavia de un Ministerio. .
' El no entiende muclio de oficina; escribe hacer sin Ú > 
Ultramar con ella; pero no ob.stante, todos lo lespetan 
mies se lionran en mantener del presupuesto .piihliui», á 

utoveii ene con tanta perfección baila -í pos .padre. 
Sin duda donde más impera la moda cou sus tirania.si s 

pii p1 elemento de jovenes... precoces.
Por ahi vomo.s intinidad de ellos, ntenazodos pm- enor­

mes cuello.squemás parecen de yeso quedo •
los bi"-0tes p.ii forma de V; luciendo enormes i oi bal.i.s d i 
pl„st.?.,!y doblado el falsillo de ios pantalones, que es

i l í í i s s o n  causas de ho-

”̂ 'MTamrgm*^"eÍ Joven lionquilla. mantenía relaeimies 
platónka.s. con la espiritual hija de los bre.s. Cmides

día presentóse en casa do su futura, liu-iemln una
descomunal corbata vordo. esperanza.

Al reparar la joven en aquel llamativo adnino, nr 
oHcKP ‘i mi v exclamó eu sti media leiig^ua.
^ -•F s p o s ib re  queso atiera u-sted A plcsentalse con esa 
roibata víildc! ¡>:ó sabe usted que se estilan las ^e uilol 
salmón! ¡Caballelo! Todo ha telminado

-¡P ero . Lilita!... se atrevió a (leen Ro minillo.
- í íu lu , nada, lo dicho; no puedo amal a un hombU.

Aquel mi.smo din quedó ilesheeho el proyectado matvi-

“ '"'iínv. Ronquillo, desempeña en una de micstriis Au- 
diem-ilis, el modesto cargo de ngier, en vez lu­
jado á conde consorte; ¡todo por una míame i orbatii.
”  -V ahora <iue le hablen de modas!

' ‘  .JOS<- -1 I I  f í u l o .

“BOUQUET”
IMine todo lo que <]uleras: 

dime pen li, diuie pillo,
¡poro nunca me compares... 
con Cánovas del Castillo!

En el Municipio
tendrá una poltrona:

y habl.ará isi es que puede! de... vino: 
¡lo que hacen las mofo.-d

a
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Cuando lo nombraron 
lo prestí ilinoi'o;

creerán ustedes <jne pagó sus deudas? 
;Íiues lio lie visto uii céntimo!

Voy á regalarle 
mañiitia unas gatas,

¡m <1110 se las ponga si un día le sale 
una catarata.

Verde, azul, ó ceniciento 
os el color de la mar; 
la conciencia de esc hombre 
.siempre e.s negra, y  uada más.

Un talego, lufjveillíis, 
unos quevedos, 

tres palmeras ya secas, 
un tríijc nuevo, 
intención mala 

y |)iedra bemaiueña... 
¡valiente estáciia!

Con el clavel rojo 
y 1.a frente alta, «

pregona su triunfo glorioso y  «difícil ' 
por calles y plazas.

/'aJiza y Compañía.

L O  QUE NO VUELVE
(CUF.KTO IISPAXOI.)

N'o recuerdo el año, pero pueden ustedes tigurárselo 
sobre poco más 6 nicmis, porciue dejo sentado que era en 
tiempos en ijuc los atninale.s obedecían á la voz del hom­
bre.

Una tarde se hallaron en una carretera tres camuiaii- 
te.s; dos inujeres y un hombre.

Saliulároiiae con nrrtiglo á la.s costumbres que enton­
ces imperaban y siguieron lajornada durante todo el día 
.sin hablar ni una palabra.

A l día siguiente empre.udieron de nuevo la iiiarelia y 
el caballero creyó jimdente romper la mouotoiila, y  trabó 
conversación con las mujeres.

Durante un buen rato fueron hablando del din c.splen- 
dido que hacia, de lo pesada que Ies fuó la Jornada del día
iinlcrior V de otra infinidad de cosas.

Con li’i conversaciím nació la amistad y minutos des­
pués cualquiera (pie .se huljíese fijado en lo» caminantes, 
sugurameiitc daba por cierto ejue eran amigos de toda la 
vida. ..

En la tercera J<iniada el cammo apareció divulido en
tres partes.

Entonces el caballero dijo a la» señoras:
—He tenido una gran .satisfncción eii aconijiauar á u.s- 

tedes- mi destino me obliga á tomar el camino de la dere­
cha-si en algo puedo .serles útil, disjiongavu de mí. No 
ieu ''0 muchas intitieiiciiis. pero en tiu. si poseen ustedes 
arboledas ó casas v algún día sopla con fuerza el liuracan 
V liav temores de que las destroce, búsquemne en las al- 
tura,s, V el mal no llegará á veviticarse. Hasta que termi-
néii su jornada soplaré levemente: soy el viento.

—Yo marcho por la iziiuierda. dijo una de las mujeres. 
A'^radozco á usted su» ofrecimientos y  <iuedo A la recípro­
ca”  Si tiene en la familia labradores ó marinos fertilizaré 
los campos de los primeros, y iamás me enfadaré con los 
be-'-iiudos, sino que por el contrario, los lievaró A seguro 
Huerto. Hasta que termine su joriinda ni habrá lluvias, ni 
los I-ios (lUC tiene que atrav-esar llevnt-áii crecida. Soy el

’ ‘" '^ V o .  señores-replicó la tercera-tengo un verdadero 
sentimiento en iu> poder corresponder A su.» galanterías; 
.-I único medio une Imv para que puedu serles útil e.s no 
anartariuodc ustedes. Acompaño á todos los ciimm.anteíi 
bMCa <iue me despiden, pero el que me pierde no me vuel­
ve á encontrar.

;Sov la vergüenza;
‘  ® l s n t a < * l -

N uestros versos

■:

CORPUS CHRISTl
\'a la alegre y revuelta muchedumbre 

pisando avena.y olorosas ramas 
buscando sitio A su curioso instinto 
al sonar en la iglesia la.s campana.s.
El alto toldo. Ineulieclipra sombra 
cuajada de pci-rumes los regala, 
y  entre gasas y arañas cristalinas 
los balcones que sedas engalanan, 
¡lareceu hornacinas primorosas 
de ftgHva» hellisimas cuajadas.
Hnllieio. animación, risas alegres, 
contraste entre los ra.sos de las daiims 
y las modestas lii,jas del obrero 
ostentando á su vez, sencilla» galas; 
diversidad de trajes y colores, _ 
conjunto raro, confu.sión exti-aña, 
olor de tiest.a que el ambioute. esparce, 
vistosas flores y mantillas blancas, 
un pregonar sin tin, de veiidedore.s, 
y  lejos, entre himnn.sy alabanzas 
ia custodia que avanza lentamente, 
como gigante de bruñida piala.
A travé.s de una lluvia de mil llore.»
V aromAtkas nubes azuladas.

Miguel Rey RiVadeneira.
po

UN C U EN TO di

Notó isl Señor dortu dia, 
rjue en sus celestes domiiiius 
moraba más de un sujeto,
[lor su lacliii y  por su tipo.
empedernido mortal.
más bien de la lioguera digno.
que de las dulces veiitui-iis
gozadas cu el Emjiireo
por los que, Justos y  bueno».
hallar tal bien han sabido.
—Grave es el caso- jieiisó — 
mas debí liaberlo previsto:
Pedro es viejo, y fácil es 
(|uc conic.ta algún descuido 
lierdoiinble. en qnieii ya lleva 
tantos años do servido.
Y o le  arreglaré...—Y llaumiuto 
A San Podro, asi le dijo:
-Siempre he estado Biiti.-.feelu> 
de tu proceder conmigo; 
nunca la más leve queja 
de ti llegó á mis oidos, 
y solo tienes de mi 
plácemes por tus servidos. 
—Gradas, Señor.

—No hay de. qué: 
pero esel caso '¡nc he vi.sto 
aquí en la mansión del bien 
y de la virtud asilo, 
caras en las que dejó 
.su liuelbi perenne el vicio,
Y escudié risas procaces, 
y he descubierto ogoisiiio» 
y ambiciones y deseos, 
impropios en este sitio..
Palló el Señor, y  San Pedro 
c.oii voz Imniilde, le dijo;
- Sé que las puertas abrí 

A algunos cabiilleritos 
rpie antes debieran piii gar 
su» eul|>as como es debido.
Lo sé: pero un tin muy noble 
me impulsó, voy ú decírtelo.
En tuintiiiitii bondad
no ves que ci mal lia invadido.
la tierra, y que-allí tan »olo
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su iiniierin P¡ercc c\ delito,
V os iiiAs feliz cliiiáa tuno.
y más se estima el más pilloi 
álli laliondades humo, 
y la virtud es un mito, 
y  la lioiivadez un estorbo, 
y la ami.stad es un dielio; 
por eso de entre lo malo 
oseojn lo me.jovcito
V díijo entrar los que yo 
¡uzgoque son menos pillo.s. 
'¡Si no fuese yo indulgente--, 
estaba el cielo vario!...

l í d x i a i H l o  i ’ a i - o t l i

POESIA VERANIEGA
Dicen que la forma poéticae.stá llamada á desaparecer;

uo lo crean ustedes. ....m.-na
Veugo notando lince ya tiempo que 

iTOllau en muel.os sujetosy sajrtdH una aticion desmedida 
á escribir versos que, es un horror. ir-mniicps

Padres de familia lionradotes, poro 
de hacer daño A nadie, horteras 
adniiiiistración de cuarta da.se. de los que ^ 
anchi, con h. se han declarado estos días poetas de cueipo

esto-sigue asi no tardaremos cu oír conversaciones 
por el estilo:

-  ¡Kudesinda!
-;tOué quiere usted .señorito? . -
-  líl almuerzo corriendo, que tengo que estai a las 

diez en la otidua.
- Señorito, si no ha venido el panadero.

—¿Las iiue-ve v no ha venido ese amimU.
-  Aver me dijo que hov vendría mAs tarde, porque te­

nia qué conduir los dos últimos cantos de iin 
dedica A Genovés, ensalzando la proteceioii 
nadoiial y  la induencia del nuiii frito soliro las temas ne 
jueces municipales. , ,

Autes. Ciriaco, hortera celoso y  diligente, aunque biu- 
to. era el niño mimado de las compradoras; hoy desdeque 
se ha sentido poeta, anda por la tienda como atontado \ 
sin disposición para nada. El ¡lobre esta dándole Miel as 
en la e'ibeza A una cuarteta desde el mes pasado y ja  tie­
ne los tres primeros versos, pero el lUtimo uo le sale ni a ^
tres tiros. , „ I

—Ciriaco ¿tiene u.sted céhro verde:' I
_cTeagn e;i el corazón clavado un dardo I

que me está consumiendo poco A poco; 
bella Eloisa, yo seré tu Abelardo--.*

-P e ro  ¡qué dice este hombre'-exclam a la dcl céfiro. 
—Dispense usted señora (¡maldito verso!) los percales 

. que usted quiere los tengo de última, magnificos. cosa ex­
quisita, solidez, dnradüu y resultado, a dos reales: me
cuestan niAs. .

— Pero, si vo no quiero percales, quiero cehro yelde. 
Ciriaco. con el dedo gordo de ia mano derecha metido cu 
la boca y  la mirada vaganilo eii el espacio, busca los cuti­
ros, los deja sobre el mostrador y  mientras la señora los
examina,'se esconde detrAs do unas piezas de or;/<u,ili v 
traza l Apidameiite con lápiz en el puño de la camis.a;

«si lio mecoiTCSiioiidesmo vuelvo loco.'
Ya  su priiicipai que viene observando este cambio do 

Ciriaco, lé sorprendió el otro día eu la trastienda con una
caja de calcetines siiicostuvaeii una mano j  «ou )a ot a
haciendo uu soneto, y  le dijo caniiosainciite: *5'-»
le vea haciendo versitos le doy A %d. con ''«M u eza  do
niadaiiolAn en la cabeza y además le ¡loiigo de patitas ui
la calle-va lo sabe Vd., ¡so morral!»

S r o  nUsto Id nada’ le quita las ganas de poetizar. 
¡Pobres Ciríacos!
8 Junio de Ifi-'ó.

LUIS  REY.

POR POCO...
íh'a buena; sencilla; cariños i 

como luiiK-a sofú-. ;')u0 liernnisii era.
¡Que tesoro eiircrraba de virtudes 
<ie dulzura, boiidados y  belleza.

Mas no pudo aguardar, y  cierta uoclie
que con frases muy tiernas, si, muy tiernus ^
me decía, le quiero con el alma.
sin mirar lo que bacía, fui A olla
la di un beso fuertisinm en la boca
la estuerlic entre mis brazos con tal riier/a
que rodando los dus fuiino.s al suelo
no sin antes meter nuestras cabezas
por uua gran vcntnim de cristales
donde, estaba peiiiAiuíosc mi'siiegi'a.

A .

Retazos
EÍrOraiiada se asustó l.a caballerin que montalia u »  

arriero, se desmontó éste y  la emprendió A mordiscos con

c ím S 'é s t i i  A dofenders'c á coces, y 
otra caballería seguía mordiendo, apelo al mismo re

arriero y  caballería se agarraron A ver quién podía
más.

Los dos resultaron heridos. _
Supongo que los curarían do primera intención.

Lo liariaii. es iiAtiival. 
con interés vi-vdadcro. 
un médico iil anhnnl.
:v un albéitar al nvviero!

Cliiirada.
F.u M ijiniil,' dv 

van cien óxów por la acera-
Solucíóu A la del iiiimern .anterior;

M A LE C t»;

C O R R E S P O N D E N C I A  P A R T I C U L A R

m e r n t o a . - 5 \ dice usted en serio <iue el epip-aiiia le 
pavecc'aceptalile ¡ab! entonces, me explico que lo otuii.t 
A usted una desgracia el día menos pensudo-

./ofoswfi.—El articulo bien iicclio. ¡levo el asunto muj 
n-astado; e,ii cambio el cuentecillo tiene gracia y se pu ili- 
cavá, si manda hi firina. Traba.iando

I). //ennóye?íc«.-¡Uios le consen c a \d. t i '.ilm . sir
ve lo que me envía. ,

dtiUlernnto.-VÁ  artienh. no tiei c arreglo. L.i.» .m n'n 
dillas hubieran servido. |.crn Vd, t-<';'M>n'occ que nngnml 
recibido el mismo sAlnulo por la tarclc.no .s la u l que s-ii

” *'L(i)ieV^Lej’c'--Poc<' dinero, V;;;i enseguida los nú-

" 'X 'ú ir c t/ o .-X o  nos vuelva u.sto.d á ame.iuzar con bo­
rrarse (lei Suplemento, porrpie nos entran ganas dt sui

—Eli cambio, usted nos abruma con su.s ¡liropos: 
se ngr.atleceu.siu perjuicio de que m. .se publKiiieii los i ei-

'““ “ 'Xcrci-o.-Xo le parece usted poca desgracia para Peral 
haber muerto joven y fuera de su patria, y  le dedica usted

unaŝ qunúilî ^̂ ^̂  ̂ i'uje yo cuando leí los eudecasila-
bos. Intentaré buscarle má.s efecto o! final. Asi, de iiiiiguii

Me parece que conozco la letra... y  las faltas

fll

de ortografía. Xo sirve.

/mprenía de La U/úón flepuWicana

Ayuntamiento de Madrid



PARA TODOS LOS GUSTOS
/ 7

G.í".ff. N (A

m M
r .

ciones
la Cht ia-n4  

as cr

\  Y d jspmiede/lai'gás de
ol

muralla» >.i 
A guato  y 
Japoneses!

Cobos, 6 (Depósito).

—Me siente 
—¿Bebe Vd.

DH Blazqüez? 
oes, ¿A quién 
86 pondrá coijio 
buen año.

Novena 2

lU/ débil, doctor, 
íüosde losHtJÓs 
b? Pues enton- 

q^eja? Bébálos y  
conservador de

va—Y  si son 
las enseñaré á 
quinas Singbr 
cómodas, las 
que hacen m

buenas, 
eu las má­

te Son las más 
baratas y las 

líos pespuntes.

(Escritorio).
ZÓlumefa (Depósito).

—¿Ustedes lo ^ n ,  tan feo, v 
tan insurrectV?y4’ues si probara 
los vinos de .á^NDA t  Navarro , 
se reconcili^a\con la madre pa­
tria y  abandonaba A Maceo.

4nchd, 7 (Depósito.)

< t]

(l.

—Conqu t̂ienes/flc 
econiíendc—Si: y t(

ta: mándate KRcer 
con las fmlsimm teb 
T Gome/, y off lA úui 
los hombres ^m<A

C¿/ume/a'y Iferómca.

-Hombre, ¡tien^gracia esto! 
«Los eonfltVros se/han quejado 
al gobernad^ parque como el 
riquísimo panMe MnBBLLOaabe 
ábizcochos,loacbnflteros noven-, 
den ni para MbrirSqs gastos».

Diego/Arias y R o^ io  27.

—Ahora\mis^ voy, y si la 
encuentro s ^  /e digo wn los 
ojos en blancoí^paloma mía, to­
ma esta pulsqí-aXde casa de Es- 
FRUGO» y  cróquiáta segura. ¡Pe­
ro qué piltó soy!

/ Juan de Á*>das, 24.

—¿A quéme saben Vds. cual 
es el sastre mej^r de Cádiz? Si lo 
aciertan los etóvido á café.

—¡Verdadl/áraBLio Morbujo.
—Les debo eluafé, porque lo 

han acertado.
Columela, Sastrería.

<C-

i  Eátaíanlilialo ei)tié¿de.'Va 
L a  C i í a , pide 'uuflíK cañas,/y c<--- j.,--.., îs*v AatiíW'
lo due aJIiieatia a^píel 
nilm superior j- loí ¡d itit^ 
dari dereialol coimdalhec^a. 

«utva; n ú m s .  1 y  2  ( C a f é . )

lans i- 
qt e

Martiuez 
toda prisa teni( 
cajas de vino 
que es lo dni5 ' 
to la guerra/

ítes

Ifargas Ponce y Amargura.

18 ha pedido á —¿Y le  costó 
auditores y  hacer ias pace 

Ruiz P omar, —¡QuiA! Le dVun paseo en una
,ra acabar prou- carretela de ^J^iQun Cabello , 

y  á le  mediadora como una seda.
chico.

Ofles. (Frag. y P. de S. Antonio.

lUCho trabajo Laúltimadhjpoakííón del gene­
ral de la Ordemes que todos los 
f railes se hagamlos hábitos en la 
acreditad^-<astre l̂a de Placido  
Verd e .̂

Francisco y S. flarcá/zíe|üi

S U P LEM EN TO S  ILUSTR AD O S
á «La Unión Republicana»

Director literario; ANGEL GUERRA ."Director artistlco: FRÍGIUS,
Los Suplementos ilustrados constan de ocho páginas: cuatro de texto y cuatro de dibujos de actualidad, etc.

Se pix1>lioan codos los doxtilng;os 

Precio de suscripción: 50 céntimos al mes.—Número suelto 16 céntimos.

Es el periód ico  üustrado más barato y dem ayor c ircu la c ión  de C ád it

NÚ

hijo ( 
yamt 
una I
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